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Coincidiendo con la falta 
de actividad oficial, durante 
los últimos años el mes de 
agosto ha sido escenario de 
alguna guerra en el sector 
agrario consecuencia gene- 
ralmente por los bajos pre- 
cios. Cereales, girasol y, es- 
te año la patata han sido 
causa de movilizaciones que, 
tradicionalmente también, no 
han encontrado respuesta. 

Pero, al margen de estas 
actuaciones puntuales, agos- 
to suele ser una especie de 
tiempo muerto en el debate 
sobre política agraria que es- 
ta campaña se presenta con 
especial fuerza una vez ha si- 
do aprobada por la Comuni- 
dad Europea la reforma de 
la Política Agrícola Común y, 
cuando se deben poner en 
marcha todos los mecanismos 
para su aplicación a muy 
corto plazo. 

El Ministerio de Agricultura, 
tal como se ha relatado en 
estas páginas, al hilo de esa 
reforma de la Política Agríco- 
la Común, hizo una oferta a 
las organizaciones agrarias 
para acometer un programa 
amplio y excesivamente abs- 
tracto encaminado a moder- 
nizar la estructura de las ex- 
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lotaciones agrarias españo- 
& S  para hacerlas más com- 
petitivas. Este programa-ofer- 
ta fue debatido entre los sin- 
dicatos y la Administración 
durante los meses de abril, 
mayo, junio y julio. Ambas 
partes, Ministerio de Agricul- 
tura y las organizaciones 
agrarias se habían dado un 
plazo hasta el 15 de iulio 
pasado ara hacer una valo- 
ración 1 e los resultados de 
esas negociaciones. Si el ba- 
lance era satisfactorio y se 
veía en la Administración una 
clara voluntad de resolver los 
problemas de campo, los sin- 
dicatos seguirían negocian- 
do. Si por el contrario, no se 
observaba esa voluntad ofi- 
cial, los representantes agra- 
rios romperían las mesas de 
trabajo y pasarían a la con- 
frontación. 

El pasado 15 de julio, a la 
hora de los balances, la pe- 
lota seguía sobre el teiodo. 
Las organizaciones agrarias 
reconocieron la existencia de 
una voluntad de diálogo en 
el Ministerio de Agricultura, 
una actitud evidentemente 
positiva. Pero advirtieron a 
su vez que con actitudes ne- 
gociadoras no se iba a nin- 
guna parte, si a la par no se 
arbitraban medidas económi- 
cas suficientes para resolver 
los problemas que tiene plan- 
teados el sector agrario. An- 
te un Ministerio que aboga 
por la negociación y el diálo- 
go, no resulta fácil romper 
unas mesas de trabajo como 
podía suceder en su tiempo 
con Carlos Romero. Pero, los 
sindicatos ya están también 
cansados de buenas pala- 
bras, de cortesías negociado- 
ras, s i  por detrás no se refle- 
ja esa voluntad en compromi- 

sos presupuestarios. 

De los problemas coyuntura- 
les que se habían propuesto 
resolver organizaciones agra- 
rias y el Ministerio de Agri- 
cultura y los sindicatos antes 
de verano, se puede decir 
que todos siguen pendientes 
y que, cuando se arbitraron 
soluciones, no fueron a gusto 
de los sindicatos. 

Ante los problemas de es- 
tructura del campo español y 
que también se contempla- 
ban en ese programa marco, 
las organizaciones agrarias, 
antes de romper sus negocia- 
ciones con el Ministerio de 
Agricultura y pasar a un oto- 
ño caliente, solamente aguar- 
dan a conocer las disposicio- 
nes presupuestarias que va a 
tener este departamento para 
el próximo aiio. Septiembre 
va a suponer probablemente 
conocer una primera aproxi- 
mación de esos recursos y, 
sobre todo, si existe o no vo- 
luntad política en el gobierno 
para tener en cuenta lo que 
puede suponer para el cam- 
po de este país la aplicación 
de la reforma de la Política 
Agrícola Común. Una prime- 
ra impresión es que Agricultu- 
ra no va a tener un especial 
tratamiento presupuestario , 
de esta forma, mal se pue ¿' e 
acceder a todas las posibili- 
dades de ayuda que se con- 
templan desde Bruselas. Esta 
actual falta de fondos y la 
que se supone también para 
1993, hace que Agricultura 
trabaie más en la elabora- 
ción de nuevas disposicio- 
nes, libros blancos, etc.. . 
que no cuestan un duro, en 
lugar de hacer frente a com- 
promisos concretos con dine- 
ros sobre la mesa. Esta situa- 
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ción ya se ha puesto de ma- 
nifiesto con motivo de las me- 
didas de aiuste presupuesta- 
rio propuestas por Economia 
antes de verano y aprobadas 
por el Parlamento. Agricultura 
y, sobre todo, la secretaria 
general de Estructuras, ha si- 
do uno de los departamentos 
más afectados, cuando en 
teoría el obietivo prioritario 
es logar la modernización de 
las explotaciones. 

A la espera de este debate 
a fondo sobre el futuro de la 
política agraria en este país 
que se debe reflejar en la ac- 
titud oficial ante los próximos 
Presupuestos Generales del 
Estado, hay razones para 
ensar que nos hallamos a 

&S puertas de un otoño ca- 
liente en el campo. Parece 
difícil que se vayan a desti- 
nar al sector los recursos ne- 
cesarios en un año como es- 
te de aiuste para el conjunto 
de la economía y seria un mi- 
lagro que de repente se de- 
satase una sensibilidad espe- 
cial en Economia para un 
sector tradicionalmente mar- 
ginado o utilizado descara- 
damente para controlar mejor 
el IPC. 

Los sindicatos agrarios, por 
diferentes razones entre las 
que no se debe deiar a un 
lado el compromiso de Agri- 
cultura para reconocer a tres 
siglas, Asaja, Coag y Upa 
como sindicatos representati- 
vos con las correspondientes 
ayudas para su funcionamien- 
to al margen de un nuevo 
proceso electoral, hasta la fe- 
cha han mantenido un talante 
negociador y dialogante. A 
partir de este otoño, con un 
proceso de elecciones gene- 
rales casi a las puertas, pare- 
ce lógico pensar que se pue- 
de producir esa ruptura y 
más si no hay importantes 
disponibilidades presupuesta- 
rias. La patata ha sido este 
verano el primer detonante 
de esta situación y tras ella 

pueden seguir otros como el 
girasol o los cerales. Hay un 

roblema en el campo de 
paios precios desde los agri- 
cultores cerealistas de las me- 
setas hasta el vino y las pro- 
ducciones frutícolas que está 
contribuyendo al deterioro de 
las rentas y un malestrar cre- 
ciente entre los agricultores. 
En otoño puede estallar este 
cóctel en las manos de un mi- 
nistro de Agricultura hábil, 
de buen talante, de meiores 
formas, que prefiere el enten- 
dimiento y el pacto a la con- 
frontación sindical pero al 
que se le pide ya algo más 
que buenas formas. 

los meses de otoño, tras el 
proceso desarrollado durante 
el primer semestre de este 
año, deberán ser escenario 
de la asignación provisional 
de las cuotas lácteas. En el 
mes de mayo se produjo en 
cese en la actividad de unos 
17.000 ganaderos con 
650.000 toneladas de pro- 
ducción en sus manos. Es 

robable que parte de esa 
Peche abandonada se siga 
produciendo en el sector a 
través de otras explotaciones 
mientras las inspecciones ofi- 
ciales no llegan a cada una 
de esas ganaderías. Pero, 
con la aplicacioón provisio- 
nal de las cuotas y, proba- 
blemente tras el abandono 
de otras 200.000 toneladas 
que restan para ajustar la 
producción real a la cuota 
asignada, el sector productor 
de leche de vaca puede su- 
frir una convulsión que hasta 
la fecha han ocultado las ac- 
tuaciones ilegales. 

Finalmente, en el panorama 
agrario de estas fechas, ca- 
bría hacer referencia a los 
precios a la baja que domi- 
nan casi todos los sectores 
de la producción desde las 
frutas ante una buena cose- 
cha hasta los cereales, a pe- 
sar de ser una de las más ba- 
jas de los últimos años. La re- 
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alidad es ue, cuando hay 
exceso de o 9 erta nacional los 
precios se hunden sin que 
hay mecanismos para regular 
el mercado y que cuando ha- 
y/ cosechas a la baja, los 
precios tampoco suben al 
funcionar a tope las importa- 
ciones. Una situación que no 
deja de ser para el sector el 
mejor aviso de lo que van a 
ser los mercados en los próxi- 
mos años ante el proceso de 
liberalización total que ya es- 
16 en marcha. 
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